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No estoy motivado

Esta frase se oye de vez en cuando. Unos la dicen como excusa, otros buscando soluciones. Puede ser interesante considerar estos asuntos.

¿Qué se quiere decir?
Quien afirma “no estoy motivado” asegura que no encuentra aliciente o interés en la realización de una tarea. Normalmente este desencanto se debe a que el proyecto reclama esfuerzos. Se prevén incomodidades o dificultades, y parece que no vale la pena superarlas. Hay dos o tres puntos de vista:
- Planteamiento racional. Este caso se presenta cuando no se ven motivos -razones- para realizar una tarea. No se le encuentra sentido. La solución va en la línea de buscar algún argumento válido.
- Postura sentimental. Suele afectar más a los pequeños. La tarea se ve como pesada, cansada, desagradable... Incluso antes de ponerse a realizarla ya se imagina negativamente. Aquí la solución sigue dos caminos: rechazar los malos sentimientos, y fomentar los buenos.
- Actitud mixta. Esta tercera posibilidad es una mezcla de las dos anteriores. Se dice “no estoy motivado” como si se hablara de razones, pero en realidad lo que sucede está en el campo de los sentimientos.

A continuación, vemos algunas situaciones, empezando con el estudio porque en terrenos educativos, se habla con frecuencia de motivación. Consideramos ambos casos, sentimental y racional.

Motivación racional al estudio
a) Estudio porque me lo mandan

Es un argumento sencillo. Válido para los pequeños, aunque menos interesante para los mayores. Hacer las cosas porque lo ordenan no suena bien, pero es un método muy usado en cualquier trabajo. Es una idea correcta porque en cualquier sociedad se obedece a quienes la dirigen.
b) Sentido del deber y responsabilidad

Es tu deber como estudiante; cúmplelo. Sé responsable con tus obligaciones. Es un motivo válido y bastante frecuente en la vida, donde cada uno debe cumplir deberes con responsabilidad.

Sin embargo, estas dos primeras razones a veces no tienen buena fama, porque parecen opuestas a la libertad. No es así porque el hombre inteligente y libre elige siempre el verdadero bien, y este puede ser obedecer y ser responsable. De todos modos la mala fama de estos motivos existe y se prefieren argumentos que autoconvenzan, como quizá alguno de los siguientes.

c) Estudio para aprender

Pues sí. Se trata precisamente de esto, de aprender. Pero se puede expresar de un modo tal vez más interesante: Me están transmitiendo los conocimientos y cultura de la humanidad. Me está llegando la información que la humanidad ha acumulado a lo largo de los siglos. Suena bien y es verdad.
d) Me preparo para el futuro

Otra idea válida y muy cierta. El que estudia se prepara. A veces es una disposición a corto plazo, como quien se informa sobre el mejor modo de cultivar un rosal. En otras ocasiones se trata de una preparación para un futuro más lejano, y por tanto la motivación es menos palpable.

Quienes pasan la juventud de fiesta en fiesta, también se preparan. Pero su preparación va dirigida a ser juerguistas. A esto destinan esfuerzos y tiempo. Es una vida bastante inútil.
e) Quiero ser una persona trabajadora

Mi trabajo actual es el estudio. Si estudio con perseverancia, adquiero hábitos de trabajo, que serán convenientes en la vida.

También se ejercitan otras cualidades como la constancia, la paciencia, el orden, la reflexión, la inteligencia y la voluntad.

f) Estudio para agradar a Dios
El trabajo forma parte de los planes de Dios para los hombres. Quien trabaja puede ofrecer al Señor su labor, crece en santidad y se parece a Jesucristo que pasó la mayor parte de su vida trabajando.
g) Argumentos válidos, pero algo limitados
No son motivos muy inspiradores, pero sirven y se usan con frecuencia: estudio para aprobar, para evitar castigos o alcanzar un premio. Con estas ideas, el estudio no es importante, sino el regalo posterior.
Motivación sentimental al estudio
Ahora se trata de lograr sentimientos favorables hacia el estudio. Es decir, conseguir que el aprendizaje se presente como gustoso. Este tipo de explicaciones tiene su importancia porque a veces sucede que la frase “no estoy motivado” en realidad quiere decir “no me apetece”. Veamos algunas ideas para fomentar sentimientos agradables hacia el estudio:
a) Estudiar no es horrible

Tiene fama de serlo, pero solo es pesado para quienes no estudian. En cambio, los buenos estudiantes lo consideran una actividad interesante y gratificadora. Por ejemplo:

- Resolver un problema de matemáticas es entretenido y animante. Cuanto más difícil sea, más alegría se obtiene al dar con la respuesta. Lo mismo sucede con los ejercicios de física o de química.

- Para los de letras: resolver una traducción de latín o griego es también muy estimulante. Conocer algunos hechos históricos es interesante. Escribir sin faltas de ortografía y redactando bien es un aprendizaje de gran importancia, etc.

La dificultad del estudio es que la gratificación no se consigue al instante sino después de algún esfuerzo. Por esto, el estudio es llevadero si hay costumbre de esforzarse con constancia. Mientras que se presenta latoso a quien desea obtener enseguida sus gustos. Los niños flojos y caprichosos suelen ser malos estudiantes.

Estudiar no es horrible. De hecho hay personas interesadas en un tema al que dedican muchas horas, gustosos por aprender más. Como algunos expertos en informática o en medios audiovisuales. Estudiar no es latoso. Conviene rechazar las ideas negativas ante el estudio.
b) Sonríe al estudiar
Pon buena cara. Una manera de mejorar los sentimientos ante el estudio es sonreír al empezar. Tomarlo con espíritu deportivo. Buscar pensamientos positivos y de auto ánimo.
c) Añade una intención animante

Elige alguna de las mencionadas en el apartado anterior u otra cualquiera que aporte pensamientos positivos hacia el estudio. Rechazando los sentimientos negativos y poniendo en su lugar ideas animantes, se mejora la actitud.
d) Plazos: proyectos a largo con propósitos a corto
Solo esta semana, solo por hoy, solo por una hora... Quizá este tipo de planes animen a quien busca resultados inmediatos. Es mejor que la meta sea valiosa, pero puede ir bien ponerse plazos pequeños, para reimpulsar el esfuerzo hacia un ideal más lejano.
e) Añade sentimientos de agradar

Deseos de agradar a Dios, a los padres, a los profesores, a uno mismo (que cumple sus deberes)...
f) Estudia

Sí, estudia; aunque no apetezca. Para adquirir costumbre y habilidades. Entonces estudiar se hace más grato. Cuentan de un estudiante de filología que debía superar la asignatura de árabe. Odiaba el árabe. Suspendió todas las convocatorias, menos la última. Pero tanto tiempo y exámenes dedicados al árabe, hizo que le tomara aprecio. Y acabó siendo catedrático de árabe.
g) Ponte de tu parte

Busca tu verdadero bien. Evita la esclavitud a los propios gustos; a las apetencias inmediatas. Mira a largo plazo, hacia metas valiosas.
Motivación laboral
Dejando ya el caso del estudiante, consideramos ahora la motivación para el trabajo en general. Son válidas bastantes de las razones aplicadas al estudio, y pueden añadirse las siguientes:

a) Sacar adelante la familia

Sostenerse económicamente es un argumento acertado y muy frecuente para animarse al trabajo.
b) Prestar un servicio

Cualquier trabajo incluye un servicio a los demás. En algunas profesiones, el servicio es muy patente. Por ejemplo, un fontanero, un médico, un ama de casa realizan tareas con un componente claro de servicio.

En otras profesiones, el servicio es menos visible, pero también existe. Por ejemplo, un contable interpreta un papel necesario en la empresa, aunque no se ve tanto. En todos los trabajos, está presente ese servicio a los demás, que es buen aliciente para arrimar el hombro.
c) Sentirse útil

Esta motivación entra en el campo de los sentimientos, pero también eleva el ánimo para realizar tareas.

Estos tres motivos solo sirven al estudiante si piensa en el futuro. Gracias a su estudio, sacará adelante la familia, prestará un servicio, se sentirá útil.
Motivación matrimonial
En estos terrenos, parece que las cosas son diferentes y que la motivación sentimental posee más importancia. Pero también hay bastantes apoyos en razones. Veamos ambos casos entremezclados:
a) Mi cónyuge es maravilloso y deseo su bien

Mis sentimientos favorables me invitan a desear su verdadero bien.
b) Mi cónyuge no es tan maravilloso, pero sigo deseando su bien

Aquí los sentimientos no son favorables, pero el propio corazón es bueno y desea el bien a todos. Con mayor motivo al propio cónyuge.
c) Aparto lo negativo y busco los aciertos del otro
Para favorecer que los buenos sentimientos resurjan y desplacen a los desagradables.
d) Deseo el bien de la familia y de los hijos

Y un bien muy importante es mantener la unión entre los padres.

e) Deseo ser una persona amada

Y me propongo sembrar el bien a mi alrededor, para crear un ambiente cordial. Esta actitud puede ser contagiosa y contribuir a una relación familiar estupenda.
f) Deseo tener buen corazón

Aunque los demás no lo tengan. Aunque falle el punto anterior y no se vea el contagio de la cordialidad, seguiré sembrando el bien. Las personas más felices viven haciendo el bien.
